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PRECIOS DE SÜ^CillPCION 
EJI la Península: Un mes, 2 ptis.—Tres mesM, 6 Id.—Extran 

•ro: Tre« meses, 11*25 id.—La sascr pcióu se contará desde 1.* 
16 de cada mes.—L ^sorrespondencia á la Administración JUBVgS 10 DE MáRZO DE 1904 

CONDICIONES 
El pago será siempre adelantado .jr en matiiico ó en letraa d« 

fácil cobro.—CorrespoBsaiesen París, A. Lorette, rae Oaumiitm 
6); ? J, Jones, Fauburg-Moatmartre, 31. 

HE OFEBieiíil DESflSTBOSe 
Gran coDtealamiealo DOS pro? 

dujo el coQOCAr los propósitos que 
abrigaba el nuevo Ayunlamieoto, 

, para llevar á la prácUcá la reali­
zación de algunos de los proyec­
tos pendientes, con la urgencia que 
demandaba la crisis obrera que se 
viene dejando sentir. 

Ál conocer esos propósitos, no 
pudimos menos que exclamar: 

'«¡Üracia^ á Dios que aquellas 
buenas disposiciones de que se ha> 
cía gala pSí los nuevos concejales, 
antes de ooopar los escalos (nuiíi-
cipaleí?, viin á verse (lODÜrmad^s». 

í^ero lU cpnoier ía níO''ioDi pre-
9j»nta4a al Ayuntami^ato por 1» 
Comisión de ^ i e í a , en la sesiop 
de ayer, acerca de la exproplaiiob 
Volaniafht de silvanas casas para 
il énsanctie dé \á callé de Campos, 
y en la que se pfopóúé piará él pa­
go fiaei di^iías expropiaciones ori­
ginen 1A ven.̂ a de las faminas in-
transferibltfii de propios que posee 
«1 iikauei|»io, lieíao» aufeido una 
gPandMepeióQ. 

Esa operación es OB VM'dadero 
^desastre para los fondos munití-
"pati^; pues pH^apark siempre al 

/Ayij[rtlap|ét^|o dé únh redta que 
ttéÉne coúsl^náila î n su presupiies-
}f>f y Jléíifiia garantía de (Téáito 
4M ícd^^pensabieraení^ i^ecefita., 

Ya, por ese camino, no nos e^-
Ur4|ia(^ que el üíaiiietMJs pensado 
se v«ndao la Gasa-Matadero y las 
^>uelas graduadas. 

Dos meses y diez días bace que 
tomó posesión el nuevo Ayunla-
tíiieoio, y la primera mejora que 
se propone realizar es la venta ile 
esas láminas, operación altamente 
censurable, pues equivale a tirar 
Ww" la ventana, los intereses ma-
nicipales y el crédito de la corpo-
racióp. 

Además, el momento no puede 
ser más oportuno, pues la baja del 

venir, obligan más que num^ al 
Ayuntamiento á respetar esas la­
minas, que pudiera necesitar co­
mo garantía para levantar un em­
préstito.* 

Si la venta se realizan» para 
atender con su importe i la cons­
trucción de un mercado ú otro 
ediAeioque proiujera ingresos al 
Ayuntamiento, en mayor cantidad 
que los intereses que hoy percibe, 
tendría razon de ser esa opera­
ción. 

Peroren la ocasión presente y 
para el objeto a que se piensa des­
tinar esa venta de l&miQHs, consti­
tuye un verdadero desastre, pues 
la operación que se intenta solo ha 
de f^vorsi^er a unos cuantos pro­
pietarios, entre quien^ ha de re­
partirse su importe, a cambio de 
varias Ancas, cuyos solares han de 
couverliráe en vía pública, per­
diendo para siempre el Avunia-
miento una renta que tanto nece­
sita. 

Dicen los autores de tan desca­
bellado proy^ló, qtié con la reali­
zación de esa^ láminas para las 
obras ya menqionadas, se podrá 
atender a l a crisis obrera. En eso 
andan muy equivocados, toda vez 
que,^u»a,Qbras oo sao las que han 
de beaetkiiir a la ciaM Jorna­
lera. 

La moción de referencia, á pro­
puesta del concejal Sr. D Mariano 
Sanz, ha qtiredado sobre la mesa 
para ser dísiSullda ea la próxima 
sesión que celebre el Ayuntamien­
to. 

Meusen los Müores concejales, 
que al aprobar la moción de la co 
misión de PAUCÍ», contraen una 
grave respousabilidad, privando al 
municipio de esa renta, que deben 
respetar, puesto que su misión es 
la defensa de los intereses munici­
pales. 

Sn todos los círculos hemos oído 
censurar la moción. 

t£sas laminas intransferibles han 
si Jo respetadas por todos los Ayun-
lainjptos aulerior^, qu^ mm-

deraron esa renta muy necesaria 
al erario municipal, y una garan­
tía de crá Jilo para en caso nece­
sario. 

La Comisión de policía no ha 
pensado siquiera en el alcance que 
tiene la moción que ha presentado 
al Ayuntamiento, pidiendo ía venta 
de esas laminas tie propios, y en su 
deseo de arbitrar recursos para 
atender al pago de es^s expropia­
ciones, quema la iianta Bárbara, cou-
virtiéndose en humo que se liev^el 
viento, lo que hoy constiluyejOna 
propiedad que produce una renta 
respetable al municipio, y esto se­
ría una verdaJera iniqt^dad, que 
sabemos no se hallan dispuestos a 
cometer un buen número de Seño­
res concejales, que lian de oponer­
se á que se realicen los propósitos 
de la Comisión de policía. 

Nosotros, que tenemos el deber 
ineludible de defender los ínterfsés 
de Cartagena, protestamos de la 
v ^ t a de esas láminas intransferi 
bles que posee el Ayuntamieiito, 
protesta que ha de hacer también 
la opinión pública. 

?yERETA2®S 
Eu Valludolid ba liabido nn* d* tantos 

trifulcas qi)« ocurren á diario, ora péí'quO 
así éónViana á lo* oaelqáé*, jra porqd* abo­
gan los eeimiuos 6 portiaé ét ^ n áiibo y 
s* pivrde d« Tísts.' 

Tkt babido las torriante* podroas, las 
consigaí«ntM cárfpm j nn maebacbo Amor­
to de ^ o d d « tiro. 

Y dieon á un periódico en nn telegra­
ma: 

«El mncliacho muerto arrojaba piedras.» 
¡Cómo adelanta el maudol 
Antas los muei'tos DO decían nada, ni 

tampoco bacían; pero ahom... 
Ali{ tienen astedes á ase cliioo muerto 

apeilreando á tus guardias. 
Y diga otted colega Îns tiraba oon bun-

da ó con la mano? 

Moret lis dicho en el Congreso, qae la 
minoría liberal,'que es la roas iminerosii, 
está dispu(«sta á seguir la obstrncclóu. 

¡Y Puigceirer no ha pedido la pala­
bra! 

Moret tiene rasen: los sayos son los 
más. 

Si así no fuera, ya haUera beebo la 
cuenta^ [^ l<M dedos, aigáa diputado de la 
otraminM&i. 

«ISI €Hobo> pnbliea no artfcalo titulado 
asi. 

«Crisis cercana». 
Sofiaba el eiago que vela. 

y era la gana que tenía. 
(Qué ha de babor criéis si ya ba diebo 

Maura lo qne tonfis qae decir sobre el par-
ticnlarf 

Mientras tenga un duplo de voto, se 
queda. 

Y le sobran lo menos medio ei«ato. 

• * 
En el artíeolo citada as dice qae dentro 

d« dies ó doc« días sarán prssidentes del 
CioiiMjo Romero jíobiede ó Yillaverde. 

Esto es si el Sr. D. Franeisco SilTela no 
ae decide de una res á politiquear de oae-
TO, 

¡Cóiuo! (Después de lo que ba dichof 
Si doa Prattciseo VotTlofa 

á baoer éo rntevo p^itíoa 
y Alera otr« tM mlatetoo, 
qné de C M » ta dfrbin. 

liHiííilii" 

objeto las palabra« del bendito Jesús. Ma­
chas son las llamadas, mas todas pertene­
cen á la cla%e de escogidas; que si alguna 
ves se perdieran los bneoM sentimieates 
•o el mundo, so encontrarían en los éom 
zonM de la* oartageuerás.' 

Á ellas se dirije el Obispo con la* si 
guiuntes fraséi: 

«Hijas da Cartagena: 
• Contento esoucbé Tueatro caritatiro de­

seo de ptotejer á las Siervas de JMÜS, y 
contento de que contarais ron vuestro Obis­
po para qne todos reunidos lleTáramos á 
tármino vuestra santa inspiración, g»nde 

^ y hermosa como todo lo que la caridad ios 
pira. 

»Me pragontáis cnáiido paado lecltñras; 
que designe día y hora. 

> Uuobas son mis oeopaoiimas, pero no 
impoTtî  aqoi os esporo el 114*1 corrionts 
4 laa coatro y media, ea la Iglesia de la 
Oiridad, y os recibirá con *1 mayor ipi«t<>, 
paM.4oa*a bondeoiros á todaâ  

Itaolga la escitacidn qné pudiéninioa 
baeor, P^odo decirse qa* dss^e oí monen -
qdo él &f^4^ ék lá iaiclatiya ŷ  I* seenn-
dan lasseÉdrais, éemieñsa aW Vi'da'baejor 
para taa Sferraá do Joads. 

Una earltatiVB afilora, partidaria terrien-
t* de las SioiTaa do Jesús cayos boniflcos 
servieios laentasiaaman, como nos ontn-
siaanMu á nosotros y á toda Cartagena, 
nos prop^r^na el frato^ pbuMc da leer 4 
ias«rter M 1^ Mae asta aaneilla iavitaeiéB, 
eireabid» por e}«>fiut OŴ [>o do U dióo^s, 
cayo alepaoo no bomos de in^stir en ex­
plicar. 

£u ano da tos números del pasado mas, 
nos hemos ocî pndo de esas santas mujeres) 
de su sacrificio cuidando á 1 os enfermos; 
del penoso trabaje que realisafi, qno re­
partido entre número escaso rosiilta abru­
mador; de la e»troches de la casa en que 
viven y de otras cosas más que reclaman 
romodio inmediato y qae han de remédíar-
M si hemos de coiiserrar naestra fitma de 
caritativos y poner ds relieve nuestra gra­
titud. 

i;i,Obflipo de Cartagena llama á las seño­
ras de buen corazón, para realisar una obra 
caritativa en beneficio de an<M seres que 
se sacrifican por la caridad; y DO hay te-
wocdoqoobayA qa* raoonh» eoa áialie 

Rusia y Japón 

l i W n i l F f T ÜEMEtl 
Coa asi* título pnl̂ ica ctl diornalo d* 

Italia» un articulo dal eomañoáíit* Bona-
ni<», dala marina italkna, uno de lo* jo-
CM máa inatrnido* á inteligentes de Buró-
pn. 

Traducimos este trabajo |>or la repata- • 
ción de que goza su antor y por haher pro-
dicho, antes de estallar la gnai-.-a, tu ecnrri-
tln A la mArína rusa, 

V ^ . ' 
¡I)u* valerosos comandantes condoitado* 

al sacrifleip! 
¿Cuántos otros serán víctimas OOIIIM eso* 

dos! 
LM e|rpr*s d* la pMi se pagan «n I» gao 

rra, j oa*i nunca^ ramedian. 
No pudo C*rvera,no podrá llakharoil 

substraerse á su snott*. . 
Éu el dintel déla puerta d* Pott-Arli)nr 

vera Unkliaroff, como ya la vio Cervera, la 
iMfitem;i«^kRt^ess ^ 
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—¡Mi marido! esolamó Cecilia. 
Bartall se lanzó á la poerta para cerrarla con lla­

ve. Al mlpao tiompoeata'^ a* abrió oon violencia y 
GraiRbtoD poseti^ m la oateneía. 

LOS BANDIDOS INDIOS S69 

En tre las penas qae c« sa el «mor, bay lobra todo 
para las majores nn cierto atractivo eú él dolor que 
hace qne enboébtre alfcaD goce en medio de lo* aa-
frimientoa. Cecilia tenia valor oonta aa* propio* 4olo-
res, pero los Bafrimieatoa de Barteli le destrosaban 
el oorasón. Eiltk levantó al cielo sns ojoa, bafládos ea 
láctrimat. Énríqñe oomprendió lo queserria y!» éogió 
dulcemente de la mano. 

—Perdonadme U dijo. 8 ly aa ingrato aa loco. 
Aamento mas voeatraa peaaa. ¡Paos bi^l ai haré 
ooasto qaeraia pero no paedo aooitiimbfarma á la 
idea do novtirercM ver. 

—Sia ambarji^ ea ̂ «ciio, roplloó i« jovaa tavaetán-
doa* de pronto porqae aastia qaotasfoaruu «ataban 
á ponto de desaparecer y qae vaoilabaSaa reiolaeián. 
¡Adió*, Eariqas, «4ios para siempre! 

Est^ao resp<Midió: ooo aspeóte (Oiabrio y lo* «jos 
triatemaote fijos ea tierra ratania ava I* maso d« Ce-
oiUaqae U jotrea no toala valor para retirar. 

Pormaaaeiaa asi ano delante de otro ala hablar, 
abaortos e» aa doloroso pen*aiai«ito f preoaraado 
á pesar sayo roter4ar el taomento de aa «rt^ sepa-
raciófi. 

De proiitian paso pre'^ipitado reioaA eaeí vettfba-

LXVÜ 

lo. 

CMlia iaiarrttmpió brasoamente el Jov«^ qne *e 
eoatauia diQdlmmta IMHÚ* Qtn largo ri^Q. 

—¡Eariqi»|I 
—No eacacho nada. La idoa de no volveres é ver 

me vael ve looo. Qoadaos en Botigala; yo o* araoi tanto 
qne o* obedeceré oíegameáté. M o a volé'm^ qtM da 
lejos, Bo os hablaré JaoiAa si lo exigís. Sa fla maadad 


